         

Como en casa en ningún sitio
Abdón Arjona
[bookmark: _GoBack]Tras yacer plácidamente con la diosa, abandonó la cóncava gruta y se dispuso a emprender el regreso.
Después de haber librado una guerra, vencido al cíclope, luchado contra las tempestades de tantos mares, resistido a los cantos de las sirenas y sorteado la seductora propuesta de Calipso de quedarse con ella y tornarse inmortal, Nadie tomó su barca y se dirigió hacia Penelopelandia, su patria, donde lo esperaba su fidelísima esposa, que le obsequió con el último jersey que acababa de tejer para él.


